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			SINOPSIS

			¿Te has preguntado alguna vez si serías capaz de resolver un caso? ¿O cómo cometer el crimen perfecto?

			¿Sabrías robar un banco? ¿Serías capaz de cómo calcular una ruta de huida? ¿Podrías hackear a un hacker? Con más de 90 casos por resolver, prepárate para ponerte en la piel de un astuto detective o pasarte al lado oscuro y convertirte en una mente criminal.

			

			Escrito por el maestro de los enigmas y autor de éxito, Gareth Moore, este es el libro perfecto para fans de la novela negra y el thriller. Lleno de acertijos, jeroglíficos, laberintos, sudokus, juegos de lógica, enigmas y mucho más, pon en práctica tu poder de deducción para resolver quién es el asesino… o para lograr escaparte de un crimen sin que te pillen.
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			Introducción

			Te doy la bienvenida a Cuaderno de enigmas para mentes criminales, una obra en la que deberás resolver puzles bien como criminal o como detective.

			Verás que todos los puzles tienen uno de estos iconos en la parte superior de la primera página:
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			Si te encuentras con la lupa, te tocará hacer de detective. Sin embargo, si tiene la pistola, te tocará ejercer el papel de criminal que, tras cometer alguna fechoría, trata de irse de rositas.

			La mayoría de los puzles ocupan solo una o dos páginas, pero también hay otros que se extienden algo más. Si pasas a una página del libro que no esté encabezada por el nombre y el número de un puzle, retrocede para encontrar el inicio del acertijo.

			Todos los puzles terminan especificando lo que estás intentando descubrir a partir de la información que se te ha proporcionado, pero a veces la respuesta que necesitas está escrita en algún tipo de código; en estos casos, a menudo tendrás que buscar pistas que te ayuden a descifrar lo que tienes entre manos. En ocasiones pueden ser notas que se hayan encontrado, o bien que estén incluidas en el texto principal, incluso en el título. Si te encallas, intenta pensar de la forma más literal posible, por inusual que te parezca, sobre lo que se te está pidiendo.

			En un puñado de puzles también tendrás que consultar códigos reales para entender parte de la información; para ello, encontrarás todos los códigos que necesites en el «folleto de códigos» del final del libro, justo después de las soluciones. De hecho, te recomiendo que le eches un vistazo ahora mismo para que te familiarices con los códigos que pueden llegar a aparecerte en otras partes del libro.

			Los puzles no están ordenados por nivel de dificultad, por lo que dejo a tu elección que empieces y acabes por donde quieras. A excepción de los puzles 26, 27, 28 y 29, los otros tampoco tienen ninguna continuidad entre ellos, por lo que no importa si comienzas por el principio o por el final. O por la mitad. Por tanto, te sugiero que vayas mirando hasta que encuentres algo que te llame la atención y empieces por ahí.

			También debería añadir que las situaciones del libro son totalmente ficticias y que cualesquiera similitudes con personas o hechos actuales o históricos son pura coincidencia. Puede que en el mundo real existan malas personas, pero las del libro son falsas y su único objetivo es divertirte.

			Encontrarás todas las soluciones al final del libro, y en el caso de los puzles en los que debas descifrar algún código secreto, por lo general se te proporcionará también una explicación completa junto con la respuesta; si te encallas, pídele a alguien que se lea la solución y te dé alguna pista. ¡O échale tú un vistazo si no tienes a nadie a mano! Mejor eso que no salir del bloqueo.

			Y, lo más importante, recuerda que el objetivo es que te diviertas. Si lo estás pasando mal con algún puzle, pasa a otro. Hay casi cien puzles, ¡te va a llevar un buen rato hacerlos todos!

			¡Buena suerte!
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				Dr. Gareth Moore
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					Caso 1
					Frecuencias rápidas
				

				El momento no podría ser más oportuno, pero solo tienes quince minutos para llevar a cabo el robo que llevas planeando más de seis meses.

				Tu tarea consiste en espiar a la policía y escuchar su radio, pero en el último momento cambian la frecuencia a la que estaban retransmitiendo y apenas te queda tiempo para descubrirla.

				Tienes una herramienta de análisis que escanea las ondas de radio y comprueba seis frecuencias principales distintas:

				
					
							
							3

						
							
							7

						
							
							8

						
							
							9

						
							
							10

						
							
							12

						
					

				

				A partir de ellas, te proporciona la lista siguiente, en la que se muestran las combinaciones posibles a las que puede estar retransmitiendo la policía. Cada combinación es la suma de dos o más frecuencias principales.

				Sin embargo, sabes que la frecuencia correcta será la que solo pueda formarse con una combinación de dos o más de las seis frecuencias principales. Así que, por ejemplo, 21 no podría ser la frecuencia correcta porque podría formarse tanto con 3+8+10 como 9+12.

				¿Cuál es la frecuencia correcta?

				
					
							
							18

						
							
							22

						
							
							26

						
							
							30

						
							
							34
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					Caso 2
					El PIN del móvil
				

				Necesitas acceder urgentemente a un teléfono incautado para descubrir con quién ha estado hablando el sospechoso antes de que sus compinches criminales tengan tiempo de huir.

				Para acceder a este móvil en concreto necesitas cuatro dígitos, ni uno más, ni uno menos. Tardarías demasiado en probar las 10.000 combinaciones posibles, pero, por suerte, has encontrado unas notas en la casa del sospechoso que podrían ayudarte. ¿Cuál es el PIN?

				
					Los dígitos aumentan de izquierda a derecha

					La diferencia entre los dígitos colindantes nunca es un número par

					Los dígitos suman 22

					No hay ningún cero

					El PIN es el número más alto que coincide con estas reglas
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					Caso 3
					¿Quién miente?
				

				Una de tus colegas se ha infiltrado en una banda especializada en suplantaciones de identidad. Gracias a ella, has conseguido arrestar a dos miembros de la banda, Holly y Harriet.

				Tu colega, en quien puedes confiar ciegamente, te ha informado de que en esta banda todo lo que dicen sus miembros es siempre cierto o siempre falso.

				Por desgracia, a tu colega la ha capturado otra banda antes de que pudiera comunicarte si Holly y Harriet decían siempre la verdad, si las dos eran unas mentirosas o si había una de cada. Mientras los demás agentes van a rescatar a la colega que han capturado, ¿puedes aprovechar las notas que recogió en interrogatorios anteriores para deshacer el embrollo?

				
					A Holly no le ha hecho ninguna gracia que la hayan detenido y afirma que no tiene nada que ver con los cargos que se le imputan. Insiste en que dice la verdad y que la mentirosa es Harriet.

					Harriet niega tajantemente cualquier participación en robos de identidad. Afirma haber sido siempre una persona honesta y que Holly y ella no mienten nunca.
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					Caso 4
					Como un artista
				

				Has pasado las primeras pruebas para entrar a formar parte de una banda criminal y el jefe está empezando a fiarse de ti, por lo que te ha contado que llevan meses planeando un robo de arte en mayúsculas. Estás en el equipo para echar una mano. Ahora mismo, el falsificador está trabajando en su obra maestra, una copia de la famosa obra Las gemelas de Gaumonet, que planean sustituir por la original después de sustraerla de la galería.
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				¿Puedes ayudarlo a hacer una réplica aún más exacta detectando los diez errores de la reproducción que encontrarás a continuación? Y, si quieres un reto adicional, intenta encontrarlos todos en cinco minutos.
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					Caso 5
					El crimen del apartamento
				

				Se ha cometido un crimen atroz y depende de los mejores agentes del cuerpo descubrir lo que ha pasado. Por desgracia, están todos en un retiro en equipo; ¿crees que podrías echar una mano?

				Has limitado la zona de origen del asesino hasta un bloque de apartamentos especialmente infame en la calle Steel, donde cada uno de los apartamentos está numerado del 1 al 1.000.

				La víctima era una persona conocida en la comunidad, por lo que te ha llegado una cantidad de soplos más grande de lo habitual. Esto es lo que dicen:

				
						Dave te comenta: «El número del apartamento es uno que se lee igual incluso si lo miraras haciendo el pino».

						Sam te informa: «Sé de buena tinta que el primer dígito del número del apartamento es mayor que el último dígito».

						Monica te revela: «La suma de los dígitos del apartamento es el cuadrado de un número».

				

				¿Cuál es el número del apartamento en el que vive el asesino?
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					Caso 6
					El cartel de la caja fuerte
				

				Tienes un golpe gordo entre manos y acabas de llegar a la caja fuerte secreta de la víctima. ¡Enhorabuena! Pero hay un problema: se resiste a tus típicas técnicas para reventar cajas fuertes.

				Estás a punto de tirar la toalla cuando, de repente, tienes un golpe de suerte y descubres un cartel que podría resultarte muy útil. ¿Podría proporcionarte los ocho dígitos que necesitas?

				¿Qué dos dígitos completarían esta secuencia no matemática y, con un poco de suerte, abrirían la caja fuerte?

				
					¡No olvides el código de la caja fuerte!

					2 7 2 6 2 2 ? ?
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					Caso 7
					La ropa del delito
				

				Hay un infame ladrón en busca y captura y tú estás a cargo del teléfono. Ya has recibido varios soplos que afirman que el criminal se oculta en un hotel de la zona, así que los agentes se han dirigido allí a ver si pueden recoger algunas pruebas.

				Cuando llegan, el ladrón ya se ha marchado y han limpiado su habitación, pero parece haberse dejado algunas prendas de ropa por accidente y el hotel las ha guardado en una bolsa de objetos perdidos.

				Por desgracia, el hotel no sabe decirte en qué bolsa las han metido, puesto que también han tenido otros clientes olvidadizos que, cuando los agentes han llegado, estaban reclamando ser los propietarios de una de las cinco bolsas de objetos perdidos.

				¿Puedes usar las declaraciones de los otros huéspedes para descubrir de quién es cada bolsa? La bolsa restante debería contener la ropa del ladrón, que luego podréis llevaros para que analicen el ADN.

				
						
Huésped 1: He perdido sí o sí el cinturón.

						
Huésped 2: Me he dejado mi reloj favorito.

						
Huésped 3: ¡No me puedo creer que me haya olvidado de la corbata!

						
Huésped 4: No sé cómo, pero me he ido sin calcetines.
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					Caso 8
					De mapas va la cosa
				

				Un criminal de la competencia está invadiendo tu territorio, así que quieres descubrir su paradero y dejarle clarito quién manda aquí.

				A partir de los datos del teléfono que ha interceptado un amigo de las altas esferas, has estrechado el cerco hasta la zona del mapa que hay en la página siguiente.

				Justo hoy has recibido unos soplos algo crípticos, quizá de un miembro de su banda que pretende ganarse tu favor.

				¿Puedes identificar la ubicación exacta a partir de las pistas siguientes?

				
						La primera vez que visité el escondite, me recogieron en un puente que pasaba por encima de unas vías de tren.

						Condujimos hasta una rotonda, pero no cruzamos ninguna otra carretera de camino. Seguimos recto.

						A continuación, llegamos a una bifurcación y giramos a la derecha. El conductor siguió hasta alcanzar una segunda rotonda, y salió por la primera salida.

						Cuando llegamos al primer cruce que nos encontramos, giramos a la derecha y cambiamos de coche. Este coche siguió avanzando hasta llegar a otro cruce y volvimos a girar a la derecha.

						Salimos del coche al final de la carretera y entramos en un edificio abandonado a mano derecha.

				

				¿Podrías dibujar una X en el mapa donde creas que se encuentra el escondite de tu rival?
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					Caso 9
					El diplomático desaparecido
				

				Los deberes diplomáticos pueden llegar a sumir a quienes, cuya profesión consiste en obedecer órdenes peregrinas sin rechistar, en circunstancias inusuales y complejas.

				Pasar de puntillas por la cuerda floja de las relaciones intergubernamentales nunca me ha llamado demasiado la atención como para dedicarme a ello profesionalmente; a mi parecer, la vida de detective es mucho más sencilla. Sin embargo, el mundo ambiguo de la diplomacia se solapó con el mío cuando me encargaron investigar la misteriosa desaparición de Basil Hatton, un funcionario al servicio de Su Majestad.

				Por lo visto, habían enviado al señor Hatton a Madrid por motivos profesionales (aunque no fui capaz de verificar si ese había sido realmente el motivo), y allí fue donde se esfumó sin dejar rastro. Dependía de mí encontrar al tipo desaparecido y comprobar si las circunstancias de su desaparición eran o no sospechosas. De hecho, me tentó coger el primer vuelo a Madrid para tratar de llegar al fondo del asunto. Sin embargo, sin saber bien por qué, mi instinto me detuvo, y decidí hacer algunos interrogatorios en el Reino Unido para poder hacerme una imagen fidedigna del susodicho.

				Comencé mis pesquisas hablando con el inmediato superior de Basil, un caballero jovial de cincuenta y tantos años. Le pedí que me hiciera un resumen de la personalidad y la vida profesional de Basil Hatton:

				
					«No puedo decir que fuera un funcionario especialmente memorable, pero supongo que eso lo convertía en la persona adecuada para todo lo que precisara discreción. Llevaba varios años en las oficinas de Londres y parecía bastante satisfecho con su rutina. Apenas hablaba de su vida personal, pero sé que le gustaba ir y volver del trabajo a pie. Le había alquilado a su cuñada una vivienda que no estaba lejos; creo que se pasaba la noche cocinando y leyendo. Tampoco diría que fuera una persona especialmente sociable o huraña, aunque se llevaba bien con todo el equipo. Lo que sí me sorprendió hace poco fue una carta que recibió y que lo dejó bastante tocado; creo que era del Ministerio de Exteriores. Después de leerla, dijo que debía viajar a Madrid lo antes posible. No parecía que le hiciera demasiada gracia».

				

				Después de llamarla, decidí visitar a la casera de Hatton. Por lo visto, además de ser la propietaria del apartamento de Basil, también vivía allí, en una habitación con pestillo al fondo del pasillo. No era la persona más efusiva que había interrogado, y, a pesar de su relativa proximidad con el desaparecido, salí de allí con el único dato que el tipo se había ido a trabajar el martes por la mañana y no había vuelto por la noche. Por tanto, me fui de la casa casi con la misma información con la que había llegado, y regresé a casa a cenar con mi mujer.

				Al día siguiente, en el despacho de Basil, conseguí localizar a un par de miembros del equipo dispuestos a hablar conmigo. La declaración del investigador que ocupaba el escritorio contiguo al del desaparecido fue utilísima:

				
					«Siempre ha sido un chaval leal, siempre dispuesto a ayudar; lo de España no sería moco de pavo. Aunque habla español perfectamente, que supongo que algo habrá tenido que ver… Viene bastante bien en conferencias internacionales y tal. Pero todo fue muy repentino, la verdad. Mencionó que había recibido una carta el lunes, hizo el equipaje el martes y el miércoles ya se había ido. Me pregunto si tendría algún problema personal que no hubiera querido compartir con nosotros; es un tipo simpático, pero a veces también es bastante reservado. Uno nunca sabe lo que está pensando. No creo que sea casualidad que sea hijo único».

				

				En ese momento, intervino otro de sus compañeros:

				
					«Oye, la semana pasada lo oí hablar con uno de sus contactos españoles… Daba la impresión de que estuvieran teniendo una discusión acalorada, pero al final parecían estar riéndose. Intentaré conseguir su número de teléfono, si quieres. Te lo podría dar su secretaria, pero ahora mismo no está en la oficina».

				

				Les dije que agradecería cualquier otra información que pudieran proporcionarme y me marché.

				Mi siguiente parada fue el Ministerio de Exteriores. No estaba lejos del despacho de Basil, así que decidí pasarme por si cabía la remota posibilidad de que alguien me atendiera. Fui sin ninguna esperanza, pero me llevé una buena sorpresa cuando me invitaron a entrar en un pequeño despacho para charlar con un ayudante gubernamental que afirmaba ser el responsable de la carta de Basil.

				
					«Sí, Basil es exactamente el tipo de persona que necesitamos en Madrid para este caso —dijo, con ese tono prudente y entrecortado que el gobierno usa para instilar en sus trabajadores—. Alguien con su experiencia y carácter afable: modesto, no se ha casado nunca (ya sabes cómo la familia puede llegar a complicar este tipo de empleos), y ¿sabías que habla español con fluidez? Es un valor muy importante para nosotros en estas situaciones; las personas con las que estamos tratando no ven con buen ojo a los extranjeros ingleses que no hacen el esfuerzo de hablar su idioma. Por supuesto, no pudimos informar a sus colegas de los motivos del viaje. No tienen autorización. Pero conozco a Basil desde que empezamos nuestras carreras en el departamento del primer ministro, y somos amigos desde entonces. Confío en él.»

				

				Salí del edifico y eché a deambular por el paseo del Támesis, sin perder detalle de los barredores de fango que peinaban la orilla. Mientras caminaba, noté que me vibraba el móvil y, cuando respondí, me contestó una mujer que se presentó como la secretaria de Basil. Me alegró saber de ella después de no haber coincidido por la mañana. Por lo visto, Basil la había llamado el martes por la tarde para informarla de que estaría un tiempo fuera del país. Se lo había dicho sin rodeos, con profesionalidad, sin darle motivos que la hicieran sospechar. Las sospechas las había levantado el correo electrónico que había recibido el día siguiente. Era de un conocido de Basil, alguien que necesitaba una ayudita financiera y que quería reunirse con él. Ella se lo había reenviado, pero no había recibido respuesta.

				Sopesé toda la información que había recopilado y concluí que el señor Hatton debía de haberse metido en alguna situación peliaguda. No me cabía duda de que alguien me había dicho algo que no cuadraba. Pero ¿quién me había engañado y cuál era la mentira? Necesitaba revisar mis notas para averiguarlo.

				¿Puedes encontrar la contradicción en las historias? ¿Quién crees que mintió?
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					Caso 10
					 La astucia del tramposo
				

				Solo un especialista puede robar algo de un museo de máxima seguridad, pero eso es precisamente lo que eres. Nunca has conseguido un oro olímpico por tus habilidades gimnásticas —bueno, no nos engañemos: no has estado ni cerca de conseguirlo—, pero te han venido de perlas desde que comenzaste tu lucrativa carrera evadiendo sistemas de seguridad.

				Tras un minucioso trabajo de vigilancia, has conseguido un plano aumentado, en la página siguiente, de un gran museo de arte, en el que se muestran las zonas que cubren las veinte cámaras de seguridad.

				Ha caído la noche, el museo está cerrado y acabas de conseguir atravesar la puerta principal del edificio gracias a la llave que, poco antes, te ha facilitado un conserje corrupto.

				¿Cómo puedes ir desde la entrada hasta el tesoro de monedas antiguas, marcado con la imagen de una moneda, sin que te capte ninguna de las cámaras?
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					Caso 11
					Los cuatro ladrones
				

				Una banda de ladrones le ha echado el ojo a la caja fuerte de un banco privado. Has conseguido arrestar a los cuatro responsables, pero no antes de que pudieran esconder los lingotes de oro robados y, por desgracia, el propietario del banco no es capaz de recordar cuántos había.

				
					Criminal A: Habíamos acordado que cada uno se llevaría una cantidad distinta de lingotes de oro, puesto que cada uno tenía una misión distinta. El que llegara a la caja fuerte cogería la mitad de los lingotes de oro y dos extra. Yo me encargaba de hackear el sistema de seguridad de la caja fuerte, lo más complejo, y fui el primero en entrar. Como acordamos, me llevé la mitad de los lingotes y dos extra.

					Criminal B: Yo fui el segundo en entrar a la caja fuerte; me encargué de asegurarnos un coche para escapar de allí. No me pareció un sistema demasiado justo, pero sí, me llevé la mitad de los lingotes que quedaban en la caja fuerte y dos más.

				

				Por suerte para ti, los sospechosos que has arrestado están más que dispuestos a confesar cuántos lingotes se ha llevado cada uno, aunque no parecen ser conscientes de que, al acusar a sus amigos, se están incriminando a sí mismos.

				A continuación, encontrarás las declaraciones de todos los criminales:

				
					Criminal C: A mí me encargaron evitar que entraran los guardias de seguridad. Al final conseguí encerrarlos en una caja fuerte distinta, pero me costó lo mío, así que fui el tercero que entró en la de los lingotes de oro. Llené la bolsa con la mitad de lo que había, y me metí dos más en los bolsillos.

					Criminal D: Yo fui el último que entró. Había estado desactivando todos los ordenadores y teléfonos del edificio para ganar algo de tiempo. Me cabreé muchísimo cuando entré en la caja fuerte y vi que los demás, delincuentes de pacotilla, ¡se lo habían llevado todo y no quedaba absolutamente nada! Total, que soy inocente, ¿no te parece?

				

				Te cuesta creértelo; todos te parecen bastante culpables. Pero tu cometido aquí es descubrir cuántos lingotes de oro había en la caja fuerte antes de que se los llevaron.

				¿Cuántos había?
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					Caso 12
					Una luz cegadora
				

				Estás en una banda de contrabando y tu jefe te ha ordenado que busques un mensaje codificado en el que se te informará del nombre del contacto con el que te reunirás en la próxima entrega, y te ha dicho que no le quites ojo al bloque abandonado que hay cerca del puerto.

				Esta noche, algunas de las ventanas se han iluminado misteriosamente; sospechas que podría ser el mensaje que esperas, pero no es código morse… ¿Podría ser braille?

				Descifra el código para descubrir con quién te reunirás cuando llegue el momento adecuado.
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					Caso 13
					Disfraz digital
				

				Un miembro de tu sindicato del crimen está en prisión, pero eso no le impide contribuir a vuestras actividades. Dentro, se ha enterado del código de acceso al cuartel general de una organización del crimen rival. Si consigues adentrarte en el edificio que tienen como base, podrías hacerte con todo tipo de información.

				Huelga decir que tu fuente ha tenido que ocultar el código, y lo único que te han proporcionado es una serie de dibujos y un mensaje breve.
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					Buscas un número de doce dígitos. ¡Tienes 24 horas para resolverlo!
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					Caso 14
					Encuentra el apartamento
				

				Has recibido un soplo de un miembro de una banda que se ha hartado de su jefe y quiere eliminarlo del mapa. Te ha enviado una nota con el número del piso del jefe. ¡Fantástico! Sabes el bloque de pisos donde vive ese criminal tan buscado, pero esta es la última pieza del puzle.

				Para asegurarse de que no lo pillan, tu informante ha codificado la información. ¿Puedes descifrar lo que dice la nota y deducir el número del piso del líder criminal? Se te proporciona el primer dígito, pero ¿cuáles son el segundo y el tercero?

				
					Nota: Aprovecha el pensamiento segmentado

					4 + 3 = 9

					5 + 2 = ?

					1 + 5 = ?
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					Caso 15
					El enigma excéntrico
				

				Se te ha ordenado que recojas una valiosa entrega de joyas robadas en la casa de una mente del crimen brillante pero excéntrica. Sin embargo, cuando llegas a la hora acordada, no te recibe nadie y no tienes ni idea de dónde están las joyas.

				La casa está hecha unos zorros, llena de restos de papel, instrumentos musicales, equipos científicos y libros repartidos mires donde mires. Al final encuentras una caja fuerte debajo del escritorio con un panel de números. Sobre el escritorio descansa una nota con tu nombre y una brújula como pisapapeles:

				
					
						N – S

						NO – NE – E – O – SO – SE

						NE – NO – O – E – SE – SO

						NO – NE – S

					

					¡Encuentra el código y hallarás las joyas!

					Recuerda viajar solo en línea recta.
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				¿Puedes descifrar el código y acceder a la caja fuerte?

			

			
				
					[image: ]
					Caso 16
					Hogar, dulce hogar
				

				Uno de tus mejores inspectores ha estado trabajando en rastrear a una banda que lleváis tiempo buscando pero de la que todavía no tenéis ninguna prueba que la incrimine.

				Últimamente habéis estado intentando encontrar el domicilio de los miembros: todos tienen presencia online, pero creéis que vuestra mejor opción para encontrar pruebas es registrar sus casas como Dios manda.

				El inspector está investigando una posible conexión entre la forma que tienen de codificar sus nombres en redes sociales y sus direcciones.

				Por lo que ves en sus notas, parece que el caso está a punto de dar un giro. El inspector acaba de marcharse del despacho cuando recibes una llamada urgente, un soplo: la banda al completo está a punto de reunirse en un centro comercial para cometer un robo.

				Ves la oportunidad de enviar a tu equipo a registrar los domicilios de los criminales mientras tú te diriges a enfrentarte a la banda. Pero primero tienes que descubrir qué significan las notas del inspector…

				Lo único que debes descifrar son los números de las casas y tendrás todo lo necesario para acabar con ellos. Parece que ya ha descubierto un par. ¿Cuáles son los otros tres?

				
					
						
								
								Nombre real del criminal

							
								
								Nombre online del criminal

							
								
								Dirección: nombre de la calle

							
								
								Dirección: número

							
						

						
								
								Marcus Leary

							
								
								Bpgrjh Atpgn

							
								
								Hannover Place

							
								
								15

							
						

						
								
								Cathy Jaydon

							
								
								Jhaof Qhfkvu

							
								
								Green Lane

							
								
								7
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